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1.   una apRoximación a la Recepción y con-
siDeRación Del aRte pReHispánico entRe 
los siGlos xv y xix

Desde finales del siglo XV, con la llegada de 
Cristóbal Colón al “Nuevo Mundo” y la posterior 
conquista y colonización del territorio, llegan a Es-
paña las primeras piezas de arte prehispánico. En 
un primer momento son admiradas por su rareza 
y exotismo, como símbolo y testimonio de tierras 
nuevas y desconocidas tan solo al alcance de unos 
pocos1. un punto de vista novedoso y exclusivo que 
explica la presencia de este tipo de objetos en un 
gran número de las colecciones reales, nobiliarias y 
eclesiásticas del siglo XVI y buena parte del XVII2.

Pronto las tendencias en cuanto al coleccionis-
mo siguieron su curso y el arte precolombino dejó 
de ser un objeto de deseo, pues tal como indica Ma-
ría Paz Aguiló Alonso “una vez comprobada su rareza 
dejaron de interesar (…) representaban la imagen del 
demonio y para el gusto de la época no constituían ni 
la novedad ni la exclusividad que exigía una sociedad 
ansiosa de lujo y de preeminencia social” 3. Se trata 
de una nueva consideración de lo prehispánico que 
conllevó el olvido y abandono de sus manifestacio-
nes artístico-culturales hasta bien entrado el siglo 
XVIII, momento a partir del cual se despierta un in-
terés arqueológico, etnográfico, político, económico 
e ideológico por América, y se llevan a cabo un gran 
número de viajes científicos y arqueológicos4.

Esta renovada fascinación por el continente 
americano lleva al “redescubrimiento” del mundo 
precolombino y a un consecuente interés por sus 
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culturas, que se convierten en objeto de estudio so-
bre todo desde un punto de vista antropológico y 
etnográfico, pues el arte prehispánico, al menos en 
el caso de España, no comenzó a considerarse como 
tal hasta la celebración de la Exposición “Arte Inca” 
en mayo de 1935 en la Biblioteca Nacional de Ma-
drid. Esta última es una muestra en la que se expuso 
la colección de Juan Larrea, donde por vez primera 
las piezas precolombinas no son tratadas como ob-
jetos etnográficos o símbolos de culturas desapare-
cidas, sino que obtienen “el valor añadido de arte”5.

Así, y volviendo al tema que nos ocupa, a partir 
de la segunda mitad de la centuria dieciochesca se 
llevan a cabo excavaciones arqueológicas, expedi-
ciones y viajes de estudio en territorio americano. 
Dichas actividades propiciarán la creación de un 
importante interés por el mundo precolombino, 
traducido en la generación de las primeras coleccio-
nes y en el constante flujo comercial de sus manifes-
taciones culturales, sobre todo hacia Europa y Amé-
rica del Norte. Al mismo tiempo, en los territorios 
de origen de las piezas, una minoría erudita abogaba 
por la protección y valoración del patrimonio nacio-
nal y su conservación in situ6. Esta tendencia con-
tinúa hasta los procesos independentistas de prin-
cipios del siglo XIX. A partir de ese momento, por 
un lado, se enfrían las relaciones con la metrópoli; 
y por otro, se lleva a cabo la propia revalorización 
del legado prehispánico por los países de origen, la 
toma de conciencia con respecto a la importancia de 
proteger el patrimonio nacional y, en consecuencia, 
la generación de un corpus legislativo —nacional e 
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internacional— en aras de la defensa del patrimonio 
heredado7.

2.   la Recepción Del aRte pReHispánico en 
el siGlo xx: el caso paRticulaR De an-
Dalucía

En este punto, y tras un breve resumen sobre 
la concepción de lo prehispánico desde la celebé-
rrima fecha de 1492, con motivo del Congreso In-
ternacional “De Sur a Sur. Intercambios artísticos 
y relaciones culturales” centramos nuestra atención 
en la recepción y valorización del arte prehispáni-
co en Andalucía durante el siglo XX. Este marco 
geográfico-temporal en sus inicios queda “marcado 
por el re-encuentro entre las antiguas metrópolis y las 
naciones del Nuevo Mundo”8, y nos permite tratar 
distintos e importantes aspectos como la generación 
de colecciones y museos con piezas de la América 
precolombina, y su presencia en exposiciones tem-
porales, congresos y eventos internacionales como la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla de 1929.

Examinaremos en primer lugar esta última, 
cuyo objetivo principal consistió en proyectar una 
determinada e idealizada imagen ante el mundo, 
pues cada país eligió los atributos que le eran más 
propios y representativos, y como establece Rodrigo 
Gutiérrez Viñuales: “las muestras universales fueron 
un escenario propicio para que cada país pusiera es-
pecial acento en mostrarse distinto de los otros, único, 
singular e irrepetible”    9.

En este contexto, y si bien el certamen se con-
cibió como el punto de partida de un sentimiento 
hispanoamericano orgulloso del pasado hispano10, 
países como México o Guatemala decidieron apos-
tar por su antigüedad prehispánica e indígena y por 
lo que consideraron sus raíces más representativas, 
en un intento por mostrar una identidad propia e 
idiosincrática. El pabellón de México, diseñado por 
Manuel Amabilis, presentó un marcado carácter in-
digenista: en arquitectura, iconografía y contenidos, 
con el objetivo de que “todo en él, particularmente las 
decoraciones, se desarrollen sobre temas y motivos que 
aluden a los orígenes de nuestras naciones”11. Dicho 
carácter indigenista es un reflejo de la revalorización 
que el arte prehispánico estaba experimentando pre-
cisamente en esos años, así como una importante 
manifestación de la seña de identidad para las nacio-
nes americanas que necesitaban demostrar su propia 
personalidad.

1. Pabellón de México. Detalle de la fachada principal. 
Exposición Iberoamericana de Sevilla. 1929. Foto: © 
ICAS-SAhP, Fototeca Municipal de Sevilla, fondo 

Serrano. 

Otros países intentaron combinar la influencia 
hispana con su herencia precolombina, al conside-
rar que ambas etapas son importantes para su de-
sarrollo como nación, pero siempre dando mayor 
importancia a lo indígena, como punto propio y 
diferenciador. En el caso de Colombia, se presentó 
un pabellón inspirado en la arquitectura religiosa 
del país a la que Rómulo Rozo añade un programa 
iconográfico indigenista12, que adquirió tanta im-
portancia que incluso ayudó a formalizar el imagi-
nario colombiano, entonces en construcción13. Asi-
mismo, la predilección por la exaltación del pasado 
prehispánico se vio reflejada también en los conte-
nidos del interior, con el Salón Dorado y la exposi-
ción del Tesoro de los Quimbayas14, una de las más 
importantes muestras precolombinas del certamen, 
actualmente en el Museo de América de Madrid. 
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Por su parte, el Pabellón de Perú —diseñado 
por el arquitecto Manuel Piqueras Cotolí— tam-
bién hace referencia al pasado mediante la fusión 
de elementos coloniales y prehispánicos en un estilo 
“neoperuano”. En él se hizo hincapié en los oríge-
nes del pueblo peruano con el objetivo de generar 
una arquitectura propia, con identidad, en la que “el 
mestizaje era la idea principal, superando la tendencia 
historicista y los enfrentamientos entre el neo colonial 
y el neo indigenista”   15. Del mismo modo, también 
los contenidos se centraron en mostrar la riqueza de 
su pasado precolombino en la Sala de Arqueología, 
con la inclusión de más de dos mil huacos de las cul-
turas nazca, chimú o chancay, momias perfectamen-
te conservadas —entre las que destacamos momias 
de Paracas, en ese momento recientemente descu-
biertas, una de ellas hoy día en el Museo de Amé-
rica de Madrid—, vestimentas e incluso maquetas 
de tumbas y cementerios16. En suma, se trata de un 

conjunto de objetos que en parte se ha integrado 
en el acervo del pabellón —hoy día sede del Con-
sulado de Perú y Casa de la Ciencia— hasta fechas 
recientes, y fue objeto de una exposición temporal 
en el año 2011: “Perú en Sevilla 1929: un viaje en el 
tiempo a la Exposición Iberoamericana”17.

También Chile intentó mostrar una identidad 
propia a través de lo indígena, para lo que incluyó 
una fuente monumental con moais de la Isla de Pas-
cua18 y una sala dedicada al arte araucano y popu-
lar, con telares, alfombras, alfarería o instrumentos 
musicales19. Al mismo tiempo, generaron nuevas 
formas decorativas para sillas, estanterías, figuras 
ornamentales, etc., con el objetivo de mostrar una 
iconografía propia y uniforme20. Si bien, como co-
menta Sylvia Dümmer Scheel, “el arte aborigen no 
había pasado de su fase inicial (…), no fue suficiente 
para generar una arquitectura nacional que pudiera 
inspirar el edificio de Chile en Sevilla, como sí hicieron 

2. Pabellón de Colombia. Detalle del edificio. Exposición 
Iberoamericana de Sevilla. 1929. Foto: Zara Ruiz Romero, 

2013.

3. Pieza del Tesoro de los Quimbayas. Museo de 
América. Madrid. Foto: Zara Ruiz Romero, 2014.
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México, Guatemala y Perú”   21. Por tanto, el pabellón 
chileno se caracterizó por mostrar una imagen con-
tradictoria y falta de uniformidad, pues mientras la 
decoración y la presencia de piezas araucanas bus-
caban mostrar el pasado ancestral de la nación, en 
la Sala de historia la narración comenzaba con la 
conquista española, sin que aparecieran referencias 
a las culturas autóctonas anteriores22.

En general, los países latinoamericanos intenta-
ron mostrar una imagen propia con especial hinca-
pié en el pasado prehispánico y en el presente como 
repúblicas independientes, alejada del colonialismo 
y de los años virreinales. La referencia al mundo co-
lonial apareció solo de manera muy puntual en los 
contenidos de cada pabellón23 y desde el punto de 
vista arquitectónico con la generación de un estilo 
neocolonial, como en el caso del Pabellón de Argen-
tina y su arquitecto Martín Noel24. 

La Exposición Iberoamericana de Sevilla de 
1929 es ejemplo indispensable para el movimiento 
intelectual a favor de la antigüedad precolombina y 
la revalorización de lo indígena. y en el caso parti-
cular de Andalucía, marcó un antes y un después en 
la revalorización del arte prehispánico. Asimismo, 
esta vuelta hacia la estética prehispánica ya estaba 
presente en edificios contemporáneos de América 
Latina, o incluso en las propuestas de pabellones de 
otras muestras internacionales como la de París en 
1889, donde México se decantó por una arquitectu-
ra marcada por el estilo “neoprehispánico”25. 

Seis años más tarde, en 1935, tuvo lugar tam-
bién en Sevilla el XXVI Congreso Internacional de 
Americanistas, donde se presentó —mediante la pu-
blicación de un catálogo— la ya mencionada colec-
ción de arte inca perteneciente a Juan Larrea26. Este 
acontecimiento fue vital para entender la recepción 
del arte prehispánico en España y Andalucía, pues 
se trató de la primera muestra de piezas precolom-
binas que recibió la calificación de “arte”. hasta ese 
momento habían sido tildadas como curiosidades y 
objetos exóticos ligados a religiones y creencias pa-
ganas y obsoletas que tan solo atraían la atención de 
los estudios etnográfico-antropológicos. 

En dicho congreso se trataron diversas temáticas 
relacionadas con el mundo prehispánico, con auto-
res como Manuel Ballesteros Gaibrois, Eduardo Ca-
sanova, Jorge A. Lines, Fernando Márquez Miranda 
o Pedro Eduardo Villar Córdova27. y que además 
resulta fundamental para la historia de los museos 
en España, pues en sus sesiones la Asociación de 

Amigos de la Arqueología Americana abogó por la 
creación de un Museo de Indias, germen del actual 
Museo de América de Madrid28. Como un incenti-
vo para la creación del museo, Larrea donó su colec-
ción al pueblo español, para “marcar la relación exis-
tente entre el destino del Nuevo Mundo del porvenir y 
el de la República nacida en España el primer día de 
las Américas”   29.

Otro de los lugares donde se constata la presen-
cia de piezas precolombinas es en el Museo de Arte 
Precolombino Felipe Orlando, en Benalmádena, 
Málaga30. Fundado en la señalada fecha de 1970 
y considerado la joya prehispánica de Andalucía, 
contiene una colección con más de setecientas pie-
zas que abarcan un amplio periodo cronológico de 
las culturas precolombinas de México, Colombia, 
Costa Rica, Perú o Panamá31. Este conjunto ha sido 
donado en su mayoría por el artista Felipe Orlan-
do, mexicano de nacimiento, quien, siguiendo la 
tendencia ilustrada de reivindicación indigenista de 
principios del siglo XX, formó su propia colección32. 
Su donación no solo sobresale por su variedad, ca-
lidad y representatividad, sino que resulta esencial 
para la cultura andaluza, pues —como manifiesta 
Fernando Martín Martín— hasta el momento no 
habían existido iniciativas similares, a pesar de las 
fructíferas e históricas relaciones mantenidas entre 
Andalucía y América Latina33.

También encontramos la presencia de la Amé-
rica precolombina en museos provinciales como 
el Museo Arqueológico de Sevilla34 y el Museo de 
Cádiz35, con acervos conformados principalmen-
te a partir de donaciones de particulares llevadas 
a cabo durante el siglo XX, como por ejemplo la 
realizada por el Obispo de Panamá al museo gadi-
tano. Si bien, siguiendo a Cristina Esteras Martín, 
no estamos de acuerdo en llamar colección a este 
tipo de acervos36, porque no existió una voluntad 
coleccionista, respondiendo la inclusión de objetos 
de la América prehispánica a donaciones indepen-
dientes y puntuales. En Andalucía también destaca 
la presencia de este tipo de manifestaciones en co-
lecciones privadas como la del Palacio de la Condesa 
de Lebrija37 en Sevilla, epítome del coleccionismo 
romántico, o en el acervo conformado por Juan Ma-
nuel Brazam en Granada38.

Por lo tanto, distintos enclaves museográficos de 
la comunidad andaluza contienen vestigios de las 
primeras civilizaciones que poblaron América. En el 
caso del museo malagueño, se trata de una muestra 
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monográfica generada en el siglo XX, cuando resul-
taba de vital importancia reforzar los lazos con el 
continente hermano. Mientras que en los museos 
provinciales las piezas parecen haber llegado de ma-
nera un tanto casual, como reflejo de los procesos 
de ida y vuelta del patrimonio precolombino. Este 
vaivén cultural también propició la creación de las 
dos últimas colecciones mencionadas, que aunque 
son diferentes, comparten el interés por los pueblos 
precolombinos.

La presencia de la América prehispánica en mu-
seos y colecciones andaluzas se complementa con la 
colección de réplicas del Instituto de América-Cen-
tro Damián Bayón39, institución fundada en San-
ta Fe, Granada, en la emblemática fecha de 1992. 
Se trata de un conjunto de más de medio millar de 
piezas de arte prehispánico, réplicas homologadas 
expuestas en la muestra titulada “Altas Culturas 
Americanas”40. Es una exposición fundamental para 
comprender la importancia de las culturas prehis-

pánicas en Andalucía, así como —habida cuenta de 
que se trata de réplicas— la necesidad de respetar 
el patrimonio de las naciones americanas, que des-
de mediados del siglo XIX ya abogaban por la pro-
tección de su patrimonio, objeto de expolio desde 
prácticamente los inicios de la relación entre Europa 
y el Nuevo Mundo.

El instituto granadino también destaca por la 
asidua presencia de muestras itinerantes, entre las 
que nos interesa la colección Barbier-Mueller, ex-
puesta en 199541. Se trata de un conjunto de piezas 
procedentes de la colección del magnate suizo, ge-
nerada durante todo el siglo XX y que actualmente 
ha sido objeto de debate, tras su venta en Sotheby’s 
en el año 2013, acerca de los aspectos éticos que 
conllevan la compra-venta de los bienes culturales 
de una nación42.

Por último, quisiéramos destacar la presencia 
de piezas prehispánicas en la Exposición universal 
de Sevilla de 1992 (Expo’92), celebrada en la isla 
de La Cartuja y motivada por el quinto centena-
rio del descubrimiento de América, que al igual que 
la muestra de 1929, intentó aludir al pasado colo-
nial como nexo de unión hispanoamericana43. No 
obstante, pabellones como el de Guatemala, Perú y 
México apostaron por la inclusión de elementos de 
su pasado prehispánico, que no solo producían la 
admiración del visitante, sino que resultaron funda-
mentales para reforzar un imaginario en torno a sus 
naciones, fruto de una corriente intelectual a favor 
de generar una personalidad propia, iniciada en el 
siglo XIX.

En el pabellón de Perú “destaca la grandiosidad 
del imperio del Tahuantinsuyo, su organización polí-
tica y el alto desarrollo económico y social alcanzado 
por los incas en el momento de producirse el deno-
minado Encuentro de Dos Mundos”   44. Al igual que 
Guatemala, presente en el pabellón conjunto Plaza 
de América, donde “el visitante se ve transportado al 
Mayab a través del Túnel del Mundo Maya y asiste a 
su creación y desarrollo. Se le muestra Tikal, la Ciudad 
Perdida, sus estelas, sus códices, la riqueza variada de 
sus artesanías…”     45. De tal forma, se apoya en la cul-
tura Maya, en la muestra de monolitos y estelas que 
salieron por primera vez del país con motivo de la 
exposición, y en una colección de piezas proceden-
tes del Museo de Arqueología Nacional y del Museo 
de Jade46, con el objetivo de mostrar su identidad. 
También Costa Rica exhibió una colección de cien-
to cuarenta y dos piezas de oro y jade precolombi-

4. Portada Catálogo Museo de Arte Precolombino Felipe 
Orlando. Museo Arqueológico Municipal. Piezas neolíticas 

y precolombinas. Benalmádena Costa del Sol. España. 
1976. Fuente: Biblioteca Virtual de Andalucía.
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nas47; y honduras reunió piezas cerámicas y de jade, 
a pesar de ser un país que se ciñó a los contenidos 
solicitados para la muestra y puso especial ahínco en 
mostrar las consecuencias que la colonización trajo 
sobre su territorio48. Este último es un planteamien-
to parecido al de México, que concurrió con pabe-
llón propio diseñado por el arquitecto Pedro Ramí-
rez Vázquez, pues se decantó por la muestra de un 
país con una fuerte cultura de carácter prehispánico, 
sin menoscabo de la riqueza de época colonial49. 

Asimismo, también es posible registrar la pre-
sencia de piezas prehispánicas en otros espacios de 
la muestra, como la exposición “Arte y Cultura en 
torno a 1492”50 en el Monasterio de la Cartuja; 
o “El Oro de América”, celebrada en el Pabellón 
Plaza de América con más de cuatrocientas piezas 
procedentes de Perú y Colombia, pertenecientes al 
Tesoro Quimbaya del Museo de América (Madrid) 

—ya presente en la Exposición Iberoamericana de 
1929—, el Museo del Oro (Bogotá, Colombia), el 
Museo Arqueológico Rafael Larco herrera (Perú) y 
el Banco de la Reserva en Perú, entre otros51. Esto 
permite entrever la importancia adquirida por las 
culturas prehispánicas en Andalucía, comunidad 
que desde los inicios del siglo XX comenzó a mos-
trar interés por la recepción de ese tipo de manifes-
taciones artístico-culturales.

Esta tendencia también se manifiesta en la pro-
liferación de exposiciones itinerantes relacionadas 
con la temática prehispánica, que datan la mayoría 
de los últimos años del siglo XX. Así, entre otras, en 
1996 se llevó a cabo la muestra “Tierras, hombres 
y Dioses. La América de un tiempo lejano”52, donde 
se expusieron algunas de las piezas presentes en el 
Museo Arqueológico de Sevilla. Del mismo modo, 
en 1999 la Diputación de Córdoba expuso parte 

5. Detalle exposición “Altas Culturas Americanas”. Instituto de América - Centro Damián Bayón. Santa Fe. Granada. Foto: 
Zara Ruiz Romero, 2015.
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de la colección Ignacio de Lassaletta53, en concreto 
ciento cincuenta piezas procedentes de cuarenta y 
cinco culturas.

3.   ReFlexiones Finales

En las páginas que anteceden hemos realizado 
un breve e intenso recorrido por la presencia del 
arte prehispánico en Andalucía durante el siglo XX. 
Constatamos que el “redescubrimiento” del univer-
so precolombino que se experimenta en España, en 
ciudades cosmopolitas como París y en sus propios 
países de origen, también se manifiesta en la comu-
nidad andaluza. En nuestro caso, intentamos ha-
cernos eco de la creciente importancia de las repre-
sentaciones precolombinas a lo largo del siglo XX 
mediante su presencia en exposiciones universales, 
muestras itinerantes, museos y colecciones privadas, 
cuya evolución no es sino el reflejo de la relevancia 
que el mundo prehispánico va a adquirir a escala 
nacional e internacional.

En las dos muestras universales celebradas en 
Sevilla la presencia de piezas, (neo)arquitectu-
ras y demás elementos culturales de origen pre-
hispánico responden por un lado, a un deseo de 
mostrar la independencia y la generación de un 
estilo nacional; y por otro —sobre todo en las 
exposiciones ajenas a los pabellones americanos 
de la Expo’92— a una revalorización de las cul-

turas indígenas anteriores a la llegada del hombre 
europeo al Nuevo Mundo.

Esta última es una línea que también observa-
mos en la creación de museos y colecciones con pie-
zas prehispánicas, con su principal exponente en el 
Museo de Arte Precolombino Felipe Orlando, cuyo 
fundador vio en él la posibilidad de poner en valor 
un patrimonio recogido durante años. Del mismo 
modo, la presencia de objetos de este tipo en co-
lecciones públicas como la del Museo Arqueológico 
de Sevilla, que han sido donados por particulares, 
denota el interés de éstos por el coleccionismo de 
objetos prehispánicos, como es el caso de José Arpa 
Perea, pintor carmonense que tras su estancia en 
México recogió una pequeña colección de piezas54.

Estas tendencias han ayudado a que se cree un sen-
timiento a favor de las “antigüedades indígenas”, tanto 
en Andalucía y en España como en sus propios países 
de origen; donde, de manera paralela a la proliferación 
de acervos, exposiciones y demás muestras en torno al 
arte prehispánico que hemos señalado, comenzaron a 
fundar sus propios museos y colecciones como “expre-
siones del nacionalismo local”     55. No debemos perder de 
vista que tratamos un fenómeno de alcance internacio-
nal, donde el arte prehispánico comienza su proceso 
de revalorización hasta llegar al momento presente, en 
el que este tipo de piezas alcanzan altas cotizaciones en 
subasta y son objeto de reclamaciones y polémicas en 
el seno de sus países de origen.
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